
Rifirrafe 
 

– ¿Otro rifirrafe? 
― Pregunta, apartando los 
ojos de la lectura para 
mirarme. 

– Bueno… Es 
una posibilidad que puede 
mantenerse ahí, como en 
reserva, ¿no te parece? 

– Si es eso lo que quieres ― 
hablaba en tono sarcástico, ahora ―, 
sea. Pero… 

– ¿No te gusta? 

No dice que sí ni que no sino, en el mismo tono que 
me resulta hiriente, “pensé que aspirarías a algo más”. 

– ¿Algo más? — irritado, sarcástico yo también — 
¿Estás seguro de que soy yo quien debo aspirar? Dime, en tal 
caso a qué. 

– Pues a algo más 

– Eso ya lo has dicho. Pero, ¿más, qué? 

– Si atendieras, no te precipitases y me dieras 
tiempo para pronunciar los puntos suspensivos… Pero, como 
no pones el menor interés… 

– Está bien; suspensivos, puntos suspensivos; 
interés, puntos suspensivos ¿Está bien? 

– Has vuelto a precipitarte; menor interés en algo 
que, cómo me has interrumpido, se me ha ido de la cabeza 
qué coño podría ser. 

–Es que, como te pones enseguida nervioso… 

– ¡Ya me acuerdo! 

– ¿De qué? 

– De lo que se me fue de la cabeza. 

– ¿Y qué es? 

– ¿Tengo que decírtelo? ¿Tengo que hacerlo todo 
yo? ¿No puedes imaginar, fantasear, resolver? 
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http://valentina-lujan.es/R/pqlainthabiasi.pdf
http://valentina-lujan.es/F/Versaciones.pdf
http://www.safecreative.org/work/2411080042930

